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  Análisis de los diferentes aspectos de la salud y de la felicidad, sus componentes físico y psicológico; y los grados de felicidad.




  ÁNGEL CORNAGO SÁNCHEZ es médico, especialista en Digestivo. Diplomado en Medicina Psicosomática, máster en Bioética (Comillas) y diplomado en Sofrología (Caycedo), ha hecho dos años de psicoanálisis individual. Ha trabajado en diversos hospitales: Hospital de Navarra, Residencia Virgen Blanca (León), Nuestra Señora de Covadonga (Oviedo), Hospital Reina Sofía de Tudela (Navarra). Autor de «Arraigos, melindres y acedías: Relatos cortos de la España de posguerra», de la novela «Las sombras de la luna» y de otros libros, en la editorial Sal Terrae ha publicado «El paciente terminal y sus vivencias» y «Comprender al enfermo: Para una relación humana en el mundo de la salud».
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  «¿Qué hace falta para ser feliz?




  Un poco de cielo azul encima de nuestras cabezas,




  un vientecillo tibio, la paz del espíritu»




  – André Maurois (1885-1967)




  «¿Por qué buscáis la felicidad, oh mortales,




  fuera de vosotros mismos?»




  – Boecio (480-524)




  «En una mente desordenada,




  como en un cuerpo desordenado,




  el sonido de la salud es imposible»




  – Cicerón (103 a c. a 43 a.C.)




  «No es una medida de la salud




  estar bien adaptado




  a una sociedad profundamente enferma»




  – Jiddu Krishnamurti (1895-1986)




  Introducción




  




  En el momento que vivimos, en no pocas ocasiones, se identifican salud y felicidad como vivencias, si no idénticas, al menos complementarias, asumiendo que lo fundamental es la salud, que si nos encontramos físicamente bien llevaremos mucho ganado para sentirnos felices, y que es muy difícil ser medianamente feliz si no se goza de buena salud.




  Si así fuera, solo podrían ser felices las personas que son portadoras de un cuerpo que funciona en plenitud, por tanto, no cabrían ya las de determinada edad, en las que se presume que el desgaste normal del organismo va a producir alguna dolencia, y, desde luego, no cabrían los viejos, que habitualmente sufren achaques, además de alguna limitación. Ajustándonos a dichos parámetros, solo podrían ser felices los jóvenes, lo cual es una falacia, pero que está en boga en la sociedad actual, que sobreestima lo físico: la belleza, la juventud, la fuerza, en definitiva, el culto al cuerpo y a todo lo que conlleva.




  Es cierto que muchas personas, sobre todo ya de cierta edad, valoran la salud como el bien supremo, pero no como culto, sino como bien básico; trasmitiendo que, si se goza de salud, se puede hacer frente al resto de los avatares de la vida; valorando como el mayor bien la «supervivencia». Suelen decir, a veces, con resignación: «¡Mientras haya salud…!», queriendo focalizar en sobrevivir su máxima aspiración. Para ser felices hay que estar vivos; pero no es menos cierto que hay muchas vidas ensombrecidas por el sufrimiento, en definitiva, por la infelicidad, a pesar de, teóricamente, disfrutar de un cuerpo que funciona con normalidad.




  Conseguir disfrutar de buena salud, hasta hace unos años, era una cuestión que no motivaba demasiado al ciudadano, fundamentalmente por falta de conocimientos sobre la repercusión que podían tener sus propias actuaciones y cuidados. Se pensaba que había un componente determinante de «suerte» y que, individualmente, apenas se podía influir en la salud personal; aunque desde la Antigüedad se preconizaba la moderación en el comer y en el beber como forma de preservar el buen estado del cuerpo y de la mente. Confucio, Aristóteles y otros filósofos se pronunciaron sobre el tema. Confucio (siglo VI a. C.) decía: «El hombre ama todas las partes de su cuerpo, y por esto cuida y alimenta a todas… La base del cuidado del cuerpo es la moderación en el alimento y en la bebida; la regulación de los sueños, ni por exceso ni por defecto; un trabajo sano; ropas limpias y apropiadas; lavarse habitualmente; evitar el contacto con enfermos contagiosos; tener pensamientos puros, vida ordenada, limpia, sana…»[1]. Las preocupaciones eran también consideradas por Kung-Tse como fuente de enfermedades. La virtud constituía para él el secreto de una larga existencia[2]. Como vemos, ya defendía que para la salud física era importante evitar la ansiedad y las preocupaciones; dándole a la salud un enfoque psicosomático, que perduró durante muchos siglos en las diversas culturas.




  En el momento actual, estos conceptos se han olvidado; el advenimiento de los grandes descubrimientos de la medicina ha hecho que confiemos la salud a la tecnología y a la ciencia demostrable; pero, a pesar de los grandes avances, tenemos no pocas lagunas que dan origen a que muchos pacientes no se sientan entendidos, y en consecuencia ni curados ni aliviados; lo cual implica un grave escollo para conseguir el estado de salud.




  Por otra parte, nuestro organismo tiende espontáneamente a mantener el mejor funcionamiento posible por sus propios mecanismos: se defiende de las infecciones y de otras noxas mediante su sistema inmunitario; lanza señales de alarma como el dolor, la fatiga, etc., cuando algún órgano o sistema no funciona de forma adecuada, para que, desde el instinto, seamos conscientes de que estamos enfermos y tomemos medidas elementales como: el reposo, una alimentación suave, posiciones antiálgicas, etc., y como aviso de que debemos buscar ayuda para solucionar el problema que nos acecha.




  Los mecanismos para mantener el equilibrio psicológico son más complicados, a la par que menos eficaces; pues influyen de forma significativa lo subjetivo, el medio social y familiar, además de la propia estructura y la circunstancias que se estén viviendo en el momento. No es algo espontáneo, como en el caso de la salud física.




  Desde niños de forma instintiva y después de forma consciente, los actos que realizamos van a ir encaminados a lograr cotas de felicidad, focalizadas en objetos, afectos, circunstancias… Aunque, en un principio, no sabemos que vamos tras la felicidad como tal, sino que por mecanismo instintivo buscamos primero la supervivencia y, posteriormente, seguimos en pos de otras metas que nos atraen por uno u otro motivo. Es un proceso complicado, nada claro, sobre el que van influir múltiples factores.




  Los actos, en teoría, irán encaminados a conseguir ser felices. Aunque, tal como en la salud física, el mecanismo en sí es espontáneo, pues basta con seguir sus dictados o no realizar acciones en contra; en la búsqueda de la felicidad el camino es mucho más complejo. Sabemos en qué radica nuestra sensación de salud y qué debemos hacer para conseguirla, aceptando que existe un factor aleatorio; pero no sabemos en qué radica nuestra felicidad, sobre la que también influyen factores que no podemos controlar. La búsqueda de la salud es un objetivo en el que se puede concretar el camino. El objetivo de la felicidad es mucho más difuso, pues con frecuencia no sabemos en qué la focalizamos, ni siquiera el camino para alcanzarla.




  Es opinión bastante generalizada que las circunstancias vividas por cada cual y la «suerte» van a ser determinantes para gozar de ambas. Es como si aceptáramos que todo está predeterminado; que, hagamos lo que hagamos, nuestro destino está echado, para bien y para mal. Si así fuera, solo nos correspondería dejarnos llevar. Sin embargo, habremos de seguir unas directrices concretas para conservar y cuidar nuestra salud y deberemos buscar, con trabajo y con mente abierta, ese difuso estado mucho más etéreo que llamamos felicidad, con frecuencia difícil de concretar. No cabe duda de que la suerte también va a jugar su papel; pero no el fundamental, al menos para todos.




  En el presente trabajo, voy a intentar analizar los diferentes aspectos de la salud y de la felicidad: lo que las une como vivencias, lo que las separa, la manera de conseguirlas y los diferentes factores que influyen en que podamos disfrutarlas.




  




  [1]. Confucio, Los cuatro libros clásicos, Bruguera, Barcelona 1971, Libro IV, Hia-Meng, cap. V.




  [2]. Ibid., 35.




  
1.
 Marco




  




  El marco es el escenario donde se desarrolla nuestra vida: «el mundo». Y, como tal, tiene unas determinadas características que van a favorecer o dificultar el que gocemos o no de salud y seamos o no felices.




  En principio, «el mundo» es un medio hostil. Si se deja a un ser recién nacido a la intemperie, en cualquier lugar, moriría irremediablemente. Una persona adulta maniatada, sin poder defenderse ni moverse, también moriría. El ser humano deberá interactuar con el medio que le rodea para vivir: deberá buscar comida, cobijo, defensa y, en las primeras etapas de su vida, deberá ser protegido. Lo mismo todos los seres vivos. Aun así, durante su existencia será atacado por animales e incluso por individuos de su misma especie que le disputarán espacios y comida. Será infectado por virus y bacterias que le harán enfermar, que le llevarán a la muerte más tarde o más temprano. Además, en su esencia está deteriorarse, envejecer, hasta ser fácil presa de la causa por la que morirá. El medio, pues, el marco, es hostil. El desarrollo humano ha conseguido en muchas zonas que los humanos podamos vivir sin los riesgos de los primeros pobladores del planeta, si bien nos acechan otros, como pueden ser la polución producida por el desarrollo industrial, las guerras con su imponente capacidad destructiva, etc. Pero, a pesar de todos los progresos técnicos, el destino es la desaparición. En definitiva, deberemos estar permanentemente en guardia ante el riego de enfermar y morir. Es un marco negativo.




  En cuanto a la felicidad, para los primeros pobladores del planeta, en un principio las sensaciones que podríamos llamar «felices» se concretaban en conseguir sustento, calor, seguridad y compañía sexual. Es decir, sensaciones de felicidad elementales comunes con los animales, imbuidas por la necesidad y que, dependiendo de la carencia, se podrían vivir como muy gratificantes.




  Motivado por la utilidad en su lucha por la subsistencia, el ser humano comenzó a crear utensilios para hacer frente a la vida diaria: para la defensa, la caza, el refugio..., consiguiendo hitos tan importantes como el descubrimiento del fuego, que cambió radicalmente su forma de vivir; posteriormente, el bronce; después, el hierro; etc. Y así forjó herramientas cada vez más sofisticadas y descubrimientos cada vez más importantes, en un proceso de ensayo-error, base de la investigación actual. Cada nuevo logro, cada superación de un problema de alimento, resguardo y seguridad, conseguida con la reflexión, el ingenio y el trabajo, suponemos que eran causa de satisfacción, de felicidad. Es un proceso de intelectualización que nos diferencia rotundamente del mundo animal; aunque, muy rudimentariamente, algunas especies consiguen utilizar métodos creados por ellos para conseguir sus fines: el chimpancé es capaz de servirse de un palo para coger el fruto que le interesa, y algunas aves, como el alimoche, se sirven de una piedra que sujetan con el pico para romper el huevo que se va a comer. En los humanos, en un proceso de vértigo, sobre todo en el último siglo, se ha llegado a avances insospechados tan solo hace unos lustros. Es lo que nos ha hecho superiores y nos ha llevado al momento histórico en que nos encontramos, de desarrollo científico y tecnológico.




  Posteriormente, una vez conseguido lo elemental, en situaciones de imposibilidad de búsqueda por inclemencias del tiempo, en periodos de descanso que le hacían estar resguardado, en las largas noches de invierno, etc., el ser humano comenzó a trascender, a reflexionar y a emplear sus facultades superiores para imaginar, para la fantasía. En las cavernas, además de fabricar sus utensilios de caza, defensa y trabajo, empezó a tallar los huesos que manejaba como herramientas, adornándolos, en acciones por encima de lo meramente utilitario, con figuras de su vida cotidiana, en un ejercicio que eleva dichas acciones a lo que ya podemos considerar como arte. Comenzó incluso a trabajar huesos como mero disfrute, sin utilidad alguna, y a pintar las paredes para expresar momentos vividos o imaginados. En definitiva, empezó a crear, algo que a los animales les está vedado; a vivir sensaciones superiores cuando esculpía o pintaba las paredes y cuando las imaginaba o las observaba después de terminadas. Vivía momentos creativos y espirituales ensimismado en su obra. En definitiva, estaba viviendo lo que hoy catalogamos de gratificación, de «fluidez», en calificativo de Seligman[1], que identificamos con momentos de felicidad de alto rango. Se puede suponer que también podía experimentar dichas sensaciones cuando observaba la naturaleza en todo su esplendor, en todo su poder; cuando observaba a su prole en un escenario seguro; cuando se comunicaba con sus dioses. A partir de los objetos encontrados en las excavaciones arqueológicas de los humanos primitivos, de la Edad de Piedra y posteriores, se puede colegir que eran mucho más civilizados de lo que se podría suponer; que eran capaces de vivir momentos especiales de intelectualización, creando arte, y también de espiritualidad.




  Pero esta acción merece una reflexión sobre la que hay que hacer hincapié. Un utensilio de caza adornado, o una pintura en la pared, o cualquier obra creativa, tiene un matiz distinto de lo que se realiza para una utilidad. El arte, en el ámbito de lo práctico, no sirve para nada útil, aunque sí para alimentar el espíritu, la imaginación, la fantasía, incluso los afectos y los sentimientos; es decir, funciones superiores. Lo cual nos permite proyectarnos hacia grados de felicidad de alto rango, tanto durante la realización como durante la contemplación, muy diferentes de la satisfacción que proporcionan las necesidades primarias. Aunque bien es cierto que es preciso tener cubiertas estas para disfrutar de aquellas. En la escala de la creación, esto es lo que a los seres humanos nos ha hecho realmente superiores al resto.




  Pero el progreso, como hemos dicho, no llegó guiado tan solo por la utilidad, sino que también se alcanzó preguntándose y desgranando lo que en un principio eran silogismos sencillos; sacando nuevas conclusiones de verdades más elementales; reflexionando sobre su propio destino, su relación con el entorno y con los demás seres humanos; creando arte: dando origen a los saberes que llamamos «humanidades». Los egipcios, las culturas orientales y los filósofos griegos de hace dos mil años llegaron a un alto nivel en sus razonamientos –alguno de los cuales todavía no ha sido superado– y en la actualidad siguen siendo referentes. Son cualidades superiores de los humanos que no hay que identificar como propias del momento actual, antes bien, nuestra civilización se caracteriza por ser la cima del progreso tecnológico y científico, pero también por la crisis de los valores humanistas.




  1.1. Proceso




  Las motivaciones, que en un principio era la subsistencia, tal vez la defensa o el conocimiento, se tornaron con el tiempo en sed de dominio, de conquista, de poder. Se pasó de la lucha por lo necesario, que producía felicidad con cada logro, a la lucha por lo superfluo, por privilegios, objetivos contaminados por egoísmos, avaricias. Para conseguirlos se utilizó el engaño, sobre todo con los más vulnerables, la violencia, el manejo, la mentira, etc. En definitiva, se tornó a un sistema en que ni los objetivos ni los medios empleados producen felicidad, antes al contrario, suelen ocasionar infelicidad y mala conciencia. Eran grupos minoritarios que, en general, lograban sus fines, a veces en competencia con grupos similares.




  Para recrear y analizar el camino debemos imaginarnos el escenario que le tocó vivir al hombre primitivo. Una vez llegados a este mundo, el impulso vital, por instinto, nos lanza a la supervivencia, al principio protegida y tutorizada, después autónoma, y en ella focalizamos todo nuestro esfuerzo; y también a la supervivencia de la especie por medio de la búsqueda de pareja. En una primera fase, si escasea lo necesario, la lucha es salvaje, incluso fratricida. El primer objetivo es la subsistencia. Si la escasez no es importante y tampoco vislumbramos la posibilidad de distinguirnos, de acaparar, de conseguir poder, entonces somos solidarios, nos ayudamos mutuamente para sobrevivir, que es el objetivo primero. Una vez conseguido lo preciso, si percibimos la posibilidad de tener más, de asegurar el futuro, comenzamos a disiparnos por otros intereses cuya posesión nos va a hacer singulares; nos vamos a poder distinguir de los otros y, además, dicho status nos va a permitir dejar de estar preocupados por la dura lucha que supone la supervivencia de cada día. Intentaremos asegurarnos las necesidades futuras y crearnos un status que podamos enseñar. Ser más o tener más, y algunos, también dominar. En general, dejaremos de ser solidarios y lucharemos por bienes superfluos. «En los animales sociales, buena parte de los incidentes cotidianos dependen de la lucha por el status»[2].




  El grupo más numeroso se dejará llevar por los que se han aupado a lugares de privilegio, los cuales emplearán medios de engaño, la manipulación, incluso la fuerza. Unos van a conseguir poder, privilegios, manejando y explotando al resto. Los otros se van a dejar arrastrar, creyendo que asumen su destino y que no hay otras alternativas. Son la mayoría, generalmente poco concienciada, resignada.




  Algunos de los sometidos, más concienciados, van a organizarse para hacer frente a los dominadores –tarea dura y complicada que obliga en no pocas ocasiones, para ser eficaces, a renunciar a los propios principios, si es que alguna vez se tuvieron–. Se van a contaminar con métodos e intereses también inmorales, por motivos similares, en el fondo, a los que pretenden suplantar; pero en este caso bajo el lema «el fin justifica los medios». En un proceso de degradación, con el tiempo pueden ser capaces de acciones tan deleznables como los dominantes. En teoría, es un proceso justo; pero la dificultad de conseguir sus fines y, en muchos casos, unos líderes mesiánicos que caen en los mismos métodos y errores que los que intentan combatir, llevan a nuevos sufrimientos a los históricamente sometidos, a la mayoría silenciosa, que seguirán siendo «carne de cañón», dejándose arrastrar por unos y otros. Fernando Arrabal, con agudo análisis, escribe: «¡Qué droga el poder! A medida que pasan los años, los que gobiernan (aunque solo sea una federación), se vuelven escépticos y dedican toda su energía a permanecer en el puesto. ¡Cómo eliminan a los opuestos! ¡Con qué saña persiguen a los candidatos a la sucesión! Pero Séneca dijo a Nerón: “Cualquiera que sea el número de personas que mates, tu sucesor no estará entre ellos”»[3].




  Por el contrario, habrá un grupo de visionarios que se preocuparán de seguir siendo solidarios, de cultivar las relaciones humanas y la espiritualidad, de organizar una sociedad justa, de potenciar una educación en valores. Son el grupo que se adapta lo suficiente para vivir sin ceder, con sentido crítico, librepensamiento, rigor y honradez intelectual, ejerciendo la consecuencia, con la vista puesta en cambiar la sociedad, que lucha sin quemarse, porque sabe que la eficacia está en el grano de arena que pueden aportar, unido a otros similares, para cambiar el mundo. En definitiva, a fuerza de conseguir muchas personas honradas y con contenido. Como dice F. Savater, «la tarea de quienes desean transformar positivamente nuestra condición, o la sociedad, no consiste en reinventar a los hombres, sino en colaborar con los mejores de ellos y respetar la dignidad de todos»[4]. Es una utopía, pero es el camino al que hay que aproximarse. Tanto los explotadores, los revanchistas, como los salvadores, solo han causado ineficacia, dolor y, a veces, sangre. La historia lo ha demostrado sobrada y repetidamente. Son más de lo mismo.




  La mayoría de los candidatos a los distintos poderes no son las personas más capaces y honradas. El perfil de la mayoría de ellos no es precisamente altruista y de fiar. Como dice Adolf Tobeña:




  «La biología humana impone que, en el trayecto para alcanzar altas cotas de poder político, resulten primados quienes reúnen condiciones para el bandidaje parasitario y embriagador. Los individuos astutos, dominantes, crueles, persuasivos, falsos, manipuladores y audaces son óptimos candidatos para situarse en posiciones de ventaja en la lucha por el poder»[5].




  Y continúa en otro párrafo:




  «Entre los políticos de relumbrón, y también entre los de segunda y tercera fila, hay una desmesurada proporción de delincuentes y paradelincuentes estupendamente disfrazados de servidores de la comunidad [...]»[6].




  «El juego del poder selecciona a sujetos que ya llevan, de por sí, unos rasgos que les predisponen a servirse del esfuerzo y entusiasmo ajenos en provecho propio... Por eso, es tan importante, en democracia, ir creando mecanismos que atenúen la tendencia natural a la fagocitación del gobierno por parte de diversos tahúres de distinto pelaje y sus compinches»[7].




  Por supuesto que hay personas honradas e idealistas, muchas de las cuales no están dispuestas a quemarse y a competir por el poder político contra los del perfil rastrero que hemos comentando. Entre otras cosas, porque no son capaces de utilizar los medios y mecanismos arteros, ilegales y corruptos que suelen utilizar los que pululan alrededor del poder político para intentar servirse de él. No son capaces del navajeo. Solo tienen opción en momentos de crisis, cuando todos abandonan el barco porque no hay nada que ganar, además de que son en general incompetentes para resolver problemas.




  Podemos concluir que el marco es hostil para sobrevivir y conservar la salud: de hecho, vamos a enfermar y a morir. En cuanto a ser felices, también va a influir negativamente. No existe un lugar idílico que nos asegure la felicidad, y desde el nacimiento va a ser una lucha permanente: primero, focalizada en las necesidades primarias; después, en aspectos subjetivos, sin una dirección clara que nos ilumine sobre cómo se alcanza dicha sensación. Ni siquiera se garantiza que logremos un marco idílico. Deberemos construirlo individualmente. Habrá circunstancias que van a favorecerlo, pero ninguna lo garantiza. Conseguirlo es, fundamentalmente, una búsqueda personal que puede ser más o menos dificultosa, basada en cuestiones que analizaremos en los capítulos siguientes. El ser humano, pues, está inmerso en un marco en el que es esencialmente vulnerable.




  




  [1]. M. Seligman, La auténtica felicidad, Ediciones B, Barcelona 2005.




  [2]. A. Tobeña, Cerebro y poder, La Esfera de los Libros, Madrid 2008, 37.




  [3]. F. Arrabal, La dudosa luz del día, Espasa-Calpe, Madrid 1994, 193.




  [4]. F. Savater, Sin contemplaciones, Ediciones Libertarias, Madrid 1993, 39.




  [5]. A. Tobeña, Cerebro y poder, La Esfera de los Libros, Madrid 2008, 247.




  [6]. Ibid., 248.




  [7]. Ibid., 249.




  
2.
 El ser humano vulnerable




  




  El ser humano es frágil, puede ser dañado y, de hecho, es casi diariamente dañado con más o menos intensidad por muy diversas causas que actúan sobre su componente físico o psicológico y que, incluso, influyen en las estructuras sociales en que se desenvuelve. La salud y la felicidad son los bienes supremos que aspiramos a alcanzar en la vida. Pero durante nuestra existencia vamos a estar sometidos a una serie de circunstancias y agentes que con frecuencia van a impedirnos sentirnos felices o encontrarnos en plenitud de salud; nos van a llevar a la muerte, que es el fracaso supremo del estado de salud y, para muchos, del de felicidad. Para algunos la muerte será la liberación de la vida terrenal y la entrada en su paraíso particular, que constituye su máxima aspiración. Aunque va a ser difícil vivirlo como tal en ese momento: solo ocurrirá en el caso de algunos creyentes.




  Teóricamente, el ser humano que goza de plena salud y además se siente feliz se puede considerar que ha conseguido la máxima aspiración. Su bienestar se podría etiquetar de supremo. Si esa situación fuese estable, y la muerte no estuviese gravitando sobre su destino, podría sentirse omnipotente, casi una divinidad. Pero si, además, la muerte fuese repentina y el ser humano no fuese consciente hasta el último momento de que su vida era limitada, que iba a tener un final y que iba a morir, también podría sentirse en plenitud.




  Obviamente, no es así. La esencia de la existencia del ser humano es su camino inexorable hacia su final; además, durante su vida va a estar sometido a una serie de factores que van a minar su bienestar físico y psicológico. Este hecho lo conocemos y era asumido por las sucesivas generaciones hasta hace unos cien años: la enfermedad y la muerte estaban presentes en la vida cotidiana, pues la vida y la salud de ellos y de sus seres queridos era aleatoria, ya que podían enfermar y morir por patologías hoy consideradas banales. De hecho, se pasaba del estado de salud a enfermar gravemente e incluso a morir en unos días u horas; por lo cual tenían presente que la salud y la felicidad que disfrutaban estaban permanentemente amenazadas. Era algo que asumían, y lograban convivir con dichas incertidumbres, que sublimaban y ponían en manos de sus divinidades o del destino.




  El marco ha cambiado, merced al progreso. En el momento histórico en que vivimos, nos parece que el ser humano lo puede prácticamente todo. Estamos acostumbrados a recibir y transmitir el mensaje de que con fuerza, tesón, trabajo y suerte se consigue lo que uno se propone. Es cuestión de voluntad y perseverancia. Así lo solemos transmitir a nuestros hijos para motivarles a que persigan metas materiales en el futuro. Es una constante la utilización de estos argumentos, que no dejan de ajustarse en parte a la realidad. Pero solo es así en parte. El espíritu de lucha y el trabajo son necesarios, y tal vez con ellos se consigan metas materiales; pero solemos olvidar aspectos importantes que van a jugar un significativo papel en el grado de felicidad que se pueda disfrutar a lo largo de la vida, como son los valores. Además, sigue habiendo aspectos aleatorios que no se pueden controlar y que van a influir, en ocasiones de forma determinante, en nuestra salud y en nuestra sensación de felicidad e infelicidad.




  Los medios de comunicación, los ídolos sociales, la tecnología... transmiten sensación de omnipotencia, de que dominamos el mundo, de que todo es posible. Hemos llegado a la luna. Estamos camino de Marte. El trasplante es una intervención rutinaria. La terapia y la investigación genética prometen avances espectaculares, en un progreso de vértigo que no nos da tiempo de asimilar. Pero, dentro de esta vorágine, tal vez estamos más solos que nunca. Tal vez somos más vulnerables psicológicamente que nunca. El tipo de sociedad actual nos aboca a la competitividad, al consumo; en general, a una vida vacía de contenidos que, a la larga, nos va a producir mucha infelicidad o, al menos, va a impedir que gocemos de las herramientas necesarias para afrontar el fracaso, la decrepitud, la enfermedad, la soledad y la muerte.




  En el ser humano, individualmente, influyen una serie de causas que van a quebrar nuestra seguridad, tanto física como psicológica. Estas van a originar que desaparezca ese halo de fuerza, de omnipotencia, que a veces nos acompaña y que la sociedad, en el momento actual, está transmitiendo como propio del triunfador social. No deja de ser una pose. Todos somos conscientes de la propia debilidad, manifestada y vivida en numerosas ocasiones, yo diría que casi diariamente, y en ciertos momentos de forma especialmente acusada. Pasamos periodos de angustia en el trabajo, en las relaciones personales, en la vida familiar; por problemas económicos, por amenazas a nuestra salud o la de nuestros seres queridos, por nuestras propias inseguridades y contradicciones. Nuestra realidad, o al menos una parte importante de ella, es la que observamos cuando nos despojamos de los artefactos con que nos relacionamos habitualmente. Entonces somos conscientes de nuestra debilidad, de nuestra vulnerabilidad. Vulnerabilidad significa fragilidad, precariedad.




  La vulnerabilidad se podría definir como la labilidad del ser humano frente a un agente agresor o a circunstancias adversas, incluso a circunstancias consideradas por otros como normales. Hay un componente subjetivo importante en el hecho de sentirse vulnerable. Diversos autores han abundado en el tema. Como señala F. Torralba, el ser humano está expuesto a múltiples peligros: «el de ser agredido, de ser humillado, de ser herido, de fracasar, de enfermar, de morir. Es una característica de la que no se puede evadir; vivir humanamente es vivir en la vulnerabilidad»[1].




  La vida del sujeto, dice Dussel, «lo delimita dentro de determinados marcos férreos que no pueden sobrepasarse so pena de morir»[2]. El ser humano es una unidad orgánica y estructural que goza de integridad física, psicológica, social y espiritual; pero esta unidad está constantemente amenazada por elementos propios y ajenos. Asegura F. Torralba:




  «Es vulnerable físicamente, porque está sujeto a la enfermedad, al dolor y a la decrepitud; es vulnerable psicológicamente porque su mente es frágil y necesita cuidado y atención; es vulnerable desde el punto de vista social, pues, como agente social que es, es susceptible de tensiones y de heridas sociales; además, es vulnerable espiritualmente, es decir, su interioridad puede fácilmente ser objeto de instrumentalizaciones sectarias. Su estructura pluridimensional, su mundo relacional, su vida, su obrar, sus acciones, su pensamiento, sus sentimientos e inclusive sus fantasías son vulnerables»[3].




  Es consciente de su vulnerabilidad y establece mecanismos para protegerse, de forma consciente unas veces e instintivas otras; los animales, al parecer, solo lo hacen de forma instintiva.




  Es vulnerable nuestra estructura física, que se puede ver afectada por accidentes, agresiones, infecciones, enfermedades de diverso origen, y por el propio envejecimiento. Somos vulnerables psicológicamente, por las propias limitaciones, dependientes de nuestros genes, de la educación y de las circunstancias que nos toca vivir: en el medio familiar, en el trabajo, etc. Somos vulnerables socialmente, porque vivimos en comunidad con otros seres humanos con distintas ideas, aspiraciones, intereses, circunstancias..., lo cual va a ocasionar conflictos.




  Los seres humanos tenemos una característica especial: tal vez por esa capacidad de sabernos y ser conscientes de nuestra debilidad, de nuestra precariedad, somos capaces de ayudar a otros que consideramos que están necesitados. Somos capaces de ser solidarios. Esto no siempre es así, pues la historia –la antigua, la reciente y la actual– nos muestra suficientes ejemplos en los que los seres humanos somos también capaces de las mayores atrocidades con nuestros congéneres.




  Especialmente vulnerable es nuestra estructura social en el momento actual. Nunca fue tan fácil como hoy ocasionar tantas muertes y tanta desolación. Estamos viviendo escenas y sucesos en todo el mundo causados por acciones terroristas. El ejemplo más representativo es el de las torres gemelas de Nueva York, el 11 de septiembre de 2001, en que los todopoderosos Estados Unidos quedaron a merced durante unos minutos de no más de una docena de individuos que sembraron el terror y provocaron la muerte de 3.016 personas. El 11 de marzo de 2004, la escena se repitió en Madrid, donde murieron asesinadas 190. El 7 de julio de 2005, en Londres, murieron 56 y resultaron heridas más de 700. En París, el 13 de noviembre de 2015, fallecieron 130 y quedaron heridas más de 300. El 22 de marzo de 2016, en Bruselas, murieron 35 personas y fueron heridas 340. Estas acciones terroristas han sucedido en nuestro entorno próximo, pero en los países árabes se está sembrando a diario la muerte y la desolación, en acciones cada vez más extremas y sanguinarias llevadas a cabo por el llamado Estado Islámico, en un cotidiano y macabro ejercicio de terror, muerte y destrucción.




  Estamos en la sociedad del desarrollo y de las libertades, con sus irrenunciables ventajas. Pero aprovechándose de ellas, en diversos lugares del mundo, han surgido movimientos con ideologías fundamentalistas, unas veces de tipo religioso, otras de tipo político nacionalista, para los que, en aras de defender sus ideas, todo es lícito: degollar a sangre fría, frente a las cámaras de televisión, a ciudadanos que habían secuestrado y cuyo único pecado era tener tal o cual nacionalidad o religión. Asesinar a niños, como en septiembre de 2004, en que un grupo de terroristas chechenos secuestró a más de mil personas, la mayoría niños, con el balance de más de 200 muertos. Son grupos que quieren imponer sus ideas políticas o religiosas por la fuerza y para los que las ideas o creencias de los demás no merecen ningún respeto. Detrás de estos individuos hay fanáticos, manejados por psicópatas disfrazados de líderes carismáticos.




  Blaise Pascal (1623-1662) decía que: «Los hombres nunca hacen el mal con mayor eficacia y ligereza que cuando actúan guiados por una convicción religiosa»[4]. Yo añadiría: religiosa o política totalitaria. En ambos casos se sienten «elegidos», «salvadores», para llevar al grupo, aunque sea con engaños o a la fuerza, a lo que ellos consideran «su camino». En aras de este objetivo, son capaces de las mayores crueldades sin un atisbo de remordimiento. Norbert Bilbeny comenta: «La psiquiatría insiste en la falta de conflicto interior del psicópata, en comparación, por ejemplo, con el neurótico, cuyo trastorno proviene precisamente del exceso de este conflicto»[5]. De hecho, los criminales nazis y los líderes totalitarios no sienten contradicciones en su conciencia. La mayoría de ellos siguen pensando, después de muchos años, que hicieron lo que debían e incluso se sienten fortalecidos en su autoestima.




  Nuestra vida íntima, nuestros datos sensibles, también están amenazados. Antes formaban parte de lo privado, y pocas personas tenían acceso a ellos. Hoy, la informática permite almacenar en muy poco espacio millones de datos que se pueden consultar en segundos. Esto supone ventajas indudables, pero también muchos peligros, si el acceso a dichos datos almacenados no está suficientemente blindado. La sanidad se ha beneficiado de forma manifiesta de la informatización: hoy podemos consultar en unos minutos el historial de un paciente, acceder a sus análisis, exploraciones, tratamientos, sin necesidad de repasar los informes en papel, tan engorrosos e imprecisos. El problema es que hay muchas personas que tienen acceso a estos datos y, por tanto, la confidencialidad peligra, a pesar de los sistemas que tratan de impedirlo. Ningún sistema garantiza el riesgo cero[6]. La vida privada de los políticos, de los ídolos sociales, se puede espiar hoy con medios técnicos para sacar beneficios en acciones, la mayoría de las veces, inmorales. También nuestros propios datos sensibles, como tarjetas de crédito, propiedad intelectual, etc.




  Todos somos vulnerables, pero determinados grupos de población lo son más, por el hecho de estar en una etapa determinada de su vida: los niños y los ancianos. Los niños son utilizados en algunos países del tercer mundo como mano de obra barata y no reivindicativa. En otros, son explotados sexualmente, como se pone al descubierto con frecuencia por la desarticulación de redes de pornografía infantil por parte de la policía. Mucho más sibilina es la utilización sectaria de su educación, tergiversando la historia o la religión, para conseguir que en el futuro sean fundamentalistas de las ideas que les han ido inculcando en la infancia. Esto sucede en países y regiones de nuestro entorno, teóricamente desarrolladas, en muchas ocasiones con la complicidad y connivencia de sus padres. Suscribo las palabras de Fernando Savater: «De todas las mentiras, las que más me escandalizan son las que dan explicaciones fraudulentas sobre procesos naturales o acontecimientos históricos. [...] Considero un auténtico agravio contra el espíritu aprovecharse del deseo de saber de alguien –uno de los más nobles y humanos– para inculcarle falsedades»[7]. Es el caso que frecuentemente se da en los nacionalismos, capaces de tergiversar la historia para conseguir sus fines.




  La ancianidad es una etapa de decadencia física y psicológica, de dependencia, en muchas ocasiones acusada, lo que puede dar lugar a abusos por parte de instituciones, familiares, etc. Es una etapa especialmente vulnerable para enfermar y para morir.




  Vulnerables son también los grupos de población que pueden sufrir acoso por pertenecer a determinado grupo social, edad, sexo, profesión, creencias, ideas, raza, orientación sexual... La explotación laboral, la exclusión de los inmigrantes, de las personas de raza negra, de los gitanos, etc., es algo de lo que estamos siendo testigos con frecuencia.




  La vulnerabilidad forma parte del hecho mismo de ser humano; pero ante circunstancias agresivas, o que se viven como agresivas, existen mecanismos defensivos destinados a mantener el equilibrio, aunque no siempre se consigue. La enfermedad representa la máxima vulnerabilidad, porque el individuo siente que está amenazada su propia existencia, su propia vida. Por eso, la aparición de una dolencia de cierta importancia suele provocar un choque psicológico que hace replantearse muchos objetivos de vida. Cuando se supera, la mayoría de las veces se olvidan los nuevos planteamientos y se vuelve de nuevo a la vorágine de la vida diaria. En la enfermedad terminal, la situación es diferente: no es una situación pasajera y, además, el pronóstico es de muerte. En el paciente terminal, la vulnerabilidad ha impregnado su ser y, sobre todo, ha disminuido la capacidad de hacer frente no solo a las características de su enfermedad, sino a todas las circunstancias referidas. Por eso necesitan una especial protección y un especial cuidado, que tiene que partir, en primer lugar, de sus «cuidadores»: médicos y demás sanitarios, familiares e instituciones.




  Una vez aceptado que el goce completo y permanente de la salud y de la felicidad es una utopía y que el ser humano en su esencia, como cualquier ser vivo, está sujeto a una serie de noxas que van a quebrarlas, vamos a analizar los factores que influyen negativa y positivamente en conseguir la salud y la felicidad.




  2.1. Nunca como ahora




  Breves reflexiones que considero importantes sobre el periodo que nos toca vivir: no supone diferencias manifiestas respecto con a otras épocas, en cuanto a la esencia del comportamiento humano. Su afán de avaricia, de poder, de dominio, siempre ha sido así; pero en el momento actual sus repercusiones y consecuencias son mucho mayores. Están magnificadas por la globalización, por el desarrollo científico, industrial y tecnológico, por la comunicación..., todo lo cual tiene como consecuencia el manejo del mundo por un reducido número de grupos de poder. La posibilidad de dominio ha ido aumentando de forma progresiva, en el último siglo y en el actual, con el control de los descubrimientos científicos, de la tecnología, de las fuentes de energía, de la comunicación... apoyada en ejércitos con capacidad para destruir el planeta. Nunca como ahora la especie humana ha estado tan en peligro de autodestruirse.




  –– Nunca como ahora la población mundial como grupo social, incluida la de los países llamados civilizados, ha estado sometida al albur de las decisiones de grandes poderes que, infiltrados en las instituciones, en la política, incluso en los poderes legislativos; dominando los medios de comunicación; manipulando el discurrir de la economía mundial, los vaivenes de las bolsas, las guerras en determinados lugares del planeta dependiendo de sus intereses..., se puede decir que manejan el mundo, incluidas las sociedades llamadas democráticas. También manipulando en muchos casos la cultura y las corrientes de opinión, a veces apoyándose en pseudointelectuales y, sobre todo, en los medios de comunicación a su servicio.




  Adolf Tobeña dice, en la introducción de su libro, que «la persecución del poder ofrece numerosos resquicios para el bandidaje. Para burlar normas, para saltar por encima de la ley o para forzar sus recovecos e insuficiencias en provecho propio. Por esa razón hay tantos vínculos y promiscuidades entre bandidos y políticos»[8]. Los ciudadanos, realmente, podemos influir mucho menos de lo que nos parece en nuestro medio. Únicamente en las elecciones, que suelen estar contaminadas por lo anteriormente referido.




  En este mundo de logros indudables e irrenunciables, estamos manipulados. La solución a esta situación es el cambio del capitalismo salvaje y corrupto por un sistema más social y humano, basado en valores y en el desarrollo integral de la persona. Como propugna la Carta de la Tierra: «Debemos darnos cuenta de que, una vez satisfechas las necesidades básicas, el desarrollo humano se refiere primordialmente a “ser más, no a tener más”»[9]. Todo ello requiere con urgencia la aparición en escena de la sociedad civil, liderada por intelectuales honrados.




  Tengo serias dudas y temores sobre la naturaleza del ser humano, sobre su capacidad para conformarse con lo necesario e incluso con un poco de lo superfluo, y sobre su afán de poder, de dominar. Y, aunque temporalmente se vayan consiguiendo logros, la ambición de algunos puede llevar a nuevos fracasos que deberán ser controlados; pero ese es el camino. El avance es lento, aunque progresivamente se van consiguiendo éxitos. Somos insolidarios, agresivos, cuando luchamos por lo estrictamente básico para la supervivencia, sobre todo de la familia; casi al mismo tiempo, una vez satisfechas las necesidades propias y de la familia, podemos ser solidarios con los miembros de nuestra comunidad. El problema surge cuando lo básico está asegurado y existe la posibilidad de luchar por bienes que nos diferencian de los demás. En el medio rural de la España de hace varios lustros, casi nadie podía hacerse rico, y todos luchaban por una economía de subsistencia. No era una situación idílica, y existían las rencillas propias de la especie humana, pero se compartían y se intercambiaban alimentos y enseres.




  Creo que el problema surge cuando se supera esta etapa de tener cubierto lo necesario y aparecen otras necesidades, que generalmente son creadas y mucho menos precisas. La evolución de nuestra especie debería ser hacia una sociedad regida por valores; aunque el camino actual es hacia nuevos cataclismos, mayores que los vividos en anteriores ciclos históricos, ya que la capacidad de destrucción actual es mucho mayor. Tal vez es lo que puede frenar el proceso, pero todos sabemos que existen líderes en el mundo que son auténticos psicópatas, con poder para tomar decisiones que ocasionen grandes desastres. Dice Adolf Tobeña:




  «Detrás de los movimientos doctrinales con una gran capacidad de arrastre colectivo, no falta jamás un líder mesiánico... Son individuos en los que anida la convicción de ser un instrumento elegido por la Providencia para alcanzar una meta [...] Pero si el guía cabalga sobre la doctrina global del grupo en un momento de tensiones (territoriales, demográficas, religiosas, etc.), el peligro de que acabe protagonizando empresas bélicas exitosas (si es prudente y sagaz), o de autodestrucción (si es imprudente), es seguro»[10].
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